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Estimados señoras y señores, muy buenas noches. Soy Taro Kono, 

Ministro de Asuntos Exteriores de Japón. 

Ante todo, les agradezco de todo corazón por haber venido desde 

distintos lugares del país. Les doy las gracias a los Sres. Akira 

Ikegaki y Seibun Komesu, Presidente y Vicepresidente de la 

Federación de Asociaciones Nikkei en la Argentina (FANA), y al Sr. 

Satoshi Tamaki, Presidente del Centro Okinawense en la Argentina 

(COA/Okiren), a la Sra. Presidenta del Grupo Parlamentario de 

Amistad con Japón de la Cámara de Diputados, Diputada Alicia 

Terada y a todos los aquí presentes quienes  hicieron posible esta 

importante reunión. 

Hace dos años, cuando el Primer Ministro Abe visitó Argentina, 

alrededor de mil personas de la comunidad nikkei argentina y 

representantes de otros 9 países latinoamericanos lo recibieron aquí 

en este Centro. En aquel momento, el Primer Ministro expresó su 

deseo de fortalecer la relación entre Japón y la comunidad nikkei. 

Hoy, me encuentro ante ustedes con el mismo deseo. 

Ésta es mi primera visita a América Latina, tanto en lo personal  

como en mi calidad del Ministro de Asuntos Exteriores. Tengo 

entendido que han pasado 24 años desde la última visita oficial de un 

Canciller japonés a la Argentina. Casualmente, ese Canciller era mi 

padre, Yohei KONO. La semana pasada, recibí una llamada del 



Canciller Faurie y hablamos sobre el G20. En esas conversaciones 

telefónicas, mencionó que habían pasado 24 años desde la última 

visita de un Canciller japonés y el Canciller de aquel entonces se 

llamaba Kono. Le dije que ese señor era mi padre. Más tarde, mi 

padre acompañó, como jefe del sequito, a sus Majestades el 

Emperador y la Emperatriz durante su visita a Argentina en 1997.  

Estos hitos familiares me han hecho sentir un lazo especial con 

Argentina. Asimismo, quisiera mencionar que fue aquí en Buenos 

Aires, donde Tokio fue elegido como sede de los Juegos Olímpicos 

de 2020. Por ello, podríamos decir que Buenos Aires nos trae muy 

buena suerte a nosotros los japoneses. 

Cabe recalcar que una larga historia de la inmigración japonesa, 

escrita por todos ustedes, subyace en nuestra relación con la región 

de América Latina y el Caribe, incluyendo a Argentina. La confianza 

que ustedes han ganado en estas tierras, se ha convertido  en la 

confianza hacia Japón. Les estamos profundamente agradecidos. Es 

por ello que deseamos fortalecer aún más nuestro vínculo con ustedes. 

Hoy me siento muy afortunado por poder trasmitirles en persona este 

mensaje. 

Han pasado unos 130 años desde la primera inmigración japonesa 

a Argentina. La comunidad alcanza hoy unas 65 mil personas, lo cual 

hace que sea la tercera más grande en América Latina y el Caribe, 

después  de Brasil y Perú. Tanto este Centro Okinawense, como el 

emblemático Jardín Japonés que simboliza la amistad entre Japón y 

Argentina, el Instituto Nichia Gakuin que combina las filosofías 

educativas de ambos países y las distintas asociaciones japonesas 

están contribuyendo a la divulgación de la cultura y deporte de Japón. 

Me informaron que el mes pasado, sobre esta misma Avenida San 



Juan, se realizó el Festival de Otoño “Buenos Aires celebra Japón” 

donde se presentó el nuevo baile “Tokyo Gorin (Olimpiadas de 

Tokio) Ondo 2020”. 

Quisiera expresarles mi profundo respeto y agradecimiento por el 

camino recorrido por cada uno de Uds. y por los esfuerzos que 

realizaron para el desarrollo de Argentina y el fortalecimiento de la 

relación de amistad con Japón. Ustedes son, sin lugar a dudas, un 

gran orgullo para nuestra Nación. 

Recuerdo que cuando visité los Estados Unidos por primera vez en 

el primer año de la escuela secundaria, los nikkei de Los Ángeles me 

ayudaron y recibieron con mucho cariño. Desde entonces, la relación 

con los nikkei siempre ha ocupado un lugar muy especial para mí. 

Por esto, quisiera profundizar aún más el intercambio con los nikkei 

de Argentina y de otros países latinoamericanos y caribeños. 

El año pasado recibí un informe presentado por la “Reunión de 

expertos sobre la colaboración con la comunidad Nikkei de América 

Latina y el Caribe”.  Quisiera mencionar tres puntos en base a ello.  

Primero, al cuidar y promover los lazos históricos entre Japón y 

Argentina que fueron entablados por las anteriores generaciones de 

la comunidad nikkei, quisiéramos también fortalecer aún más nuestra 

colaboración con las nuevas generaciones. Es muy importante que 

los jóvenes nikkei contribuyan activamente al desarrollo del país que 

los vio crecer, Argentina, y sientan a su vez orgullo por Japón, la 

patria de sus ancestros.  Tengo entendido que hay organizaciones 

formadas principalmente por jóvenes, como el Centro Nikkei 

Argentino, que promueven el intercambio internacional. Con 

relación a ello, el Gobierno de Japón invita a Japón a jóvenes nikkei 



todos los años para formar a líderes. Este año, con la participación 

de los invitados de este programa, se realizará un simposio en Japón. 

Esperamos que este simposio sirva para discutir diversos temas sobre 

la comunidad nikkei compartiendo los desafíos, actividades y 

experiencias, así como la colaboración entre generaciones y con la 

sociedad local. 

En segundo lugar, comenzaremos a apoyar la creación de una red 

de jóvenes nikkei, a quienes quisiéramos brindarles la oportunidad 

de redescubrir sus vínculos con Japón. Tanto la colaboración entre 

las distintas comunidades nikkei dentro del país como el intercambio 

entre aquellas que cruzan las fronteras son muy importantes. Al 

reconocer  el alto valor de sus actividades, quisieéamos alentarlas 

aún más. Encuentros como la Convención Panamericana Nikkei 

“COPANI” y la Confraternidad Deportiva Internacional Nikkei 

“CONFRA” son muy significativos. Por esto, el año pasado envié a 

altos funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores a participar 

en ellos y por primera vez les transmití mensajes como Canciller 

japonés.  

En tercer lugar, nos gustaríamos trabajar respecto a las relaciones 

con las comunidades nikkei radicadas en Japón. Los nikkei en Japón, 

no sólo han contribuido al desarrollo de la economía japonesa, sino 

que desempeñan un papel importante en el intercambio entre Japón 

y los países latinoamericanos y caribeños. Dicho lo cual, me 

informaron que hay nikkei arraigados en Japón que han tenido 

experiencias muy duras en cuanto a la convivencia con la sociedad 

local, la educación de sus hijos, entre otras cosas. Por ello, quisiera 

ayudar crear sistemas que apoyen la realización de una sociedad 

donde las personas nikkei sean acogidas por la sociedad japonesa, 



para que desde allí se puedan formar a personas que contribuyan a 

entablar puentes entre Japón y sus países de origen. 

Para terminar, cabe destacar que este año se celebran los 120 años 

del establecimiento de las relaciones diplomáticas entre Japón y 

Argentina, un hito histórico de nuestra relación. Por ello, podríamos 

decir que ambos países están viviendo un momento único y valioso. 

En 2016 y 2017, los líderes de cada país realizaron visitas de manera 

consecutiva. Es más, dado que  Argentina asume  la presidencia del 

G20 este año, sucedido por Japón el año que viene, se prevé que 

habrá visitas recíprocas de mandatarios entre nuestros dos países 

durante cuatro años consecutivos. 

Japón y Argentina geográficamente se encuentran muy distantes,  

pero me siento sumamente alentado por el hecho de que la 

comunidad nikkei que conforma el puente de amistad entre ambos 

países, con la FANA como eje central, esté colaborando 

estrechamente para promover la cultura japonesa en Argentina.  

Señoras y señores de la communidad  nikkei, me encuentro aquí 

ante ustedes, con la firme convicción de fortalecer nuestra 

colaboración con ustedes para cuidar y fortalecer esta relación tan 

especial que tenemos entre Japón y Argentina. 

Muchísimas gracias. 


